No hay katiushas en la plaza

Ioram Kaniuk

Yedioth Ahronot, 23/07/2006

No es la ocupación ni la maldad lo que los judíos arrojan desde sus aviones F16. Para el fascismo –también el de izquierda– existe sólo una verdad.

Telefonearon para avisar que el sábado por la noche hay una manifestación contra la guerra. ¿Contra qué guerra? En el pasado estuve entre los primeros en manifestarme contra toda la injusticia de la ocupación, contra aquella guerra en el Líbano. ¿Pero qué tipo de ocupación hay ahora en el Líbano? Ya salimos de allí. Salimos de Gaza. Los iraníes dicen, con su ere ondulante, que hay que borrar a Israel. Dicen que hay que borrar a este pueblo de la faz de la tierra. ¿Sobre qué otro estado del mundo se dice hoy en día que hay que borrarlo? ¿Sobre qué otro pueblo se dice, en Londres y en España, que vive ensangrentado, que conquista, mata, asesina y ejecuta crímenes de guerra?

Escriben por acá que la guerra es una demostración de fuerza del ejército hacia Olmert, que se vio arrastrado porque desea entrar en la historia como un comandante. En mi casa dice una muchacha que los niños en Nazareth murieron porque Israel no construyó allí refugios, ya que desea árabes muertos. Ella no recuerda que en la Safed religiosa tampoco hay refugios. Pero… ¿por qué van a manifestar? ¿Porque Israel no está dispuesta a tolerar que prediquen su destrucción ni que le lluevan misiles sobre Ashkelon, Sderot, Naharya y Haifa? ¿Acaso existe una ciudad en el mundo preparada para soportar misiles y quedarse sentada silenciosamente buscando excusas, comprendiendo al enemigo y hasta apoyándolo?

El líder espiritual de la izquierda Noam Chomsky, saluda a Hezbollah, una organización asesina, extremista y nacionalista, según la definen sus propios líderes. El fascismo de izquierda, al igual que el de derecha, no concibe la posibilidad que el otro tenga razón. Plantean que existe una sola verdad. Conocemos esto desde los días en que “el sol de las naciones” asesinaba millones y ellos decían que esa revolución era también nuestra. 

No conquista, sino jihad

Algunos dicen que me volví derechista. No es correcto. ¿Qué les pasa? Quien se opone al exterminio de Israel o apoya la vileza de arrastrarse sobre el vientre, ¿es de derecha? Además, ¿qué tiene eso de malo? No soy derechista, pero… ¿qué es ser de derecha en el cuento judeo-árabe? En esta guerra, la victoria consistirá en posicionar a la verdad en el umbral de la puerta. Leí artículos sobre cómo todo está relacionado con la ocupación, que es necesario negociar. ¿Pero con quién? ¿Y qué relación tiene el Líbano con la ocupación? No es la ocupación ni la maldad lo que los judíos arrojan desde sus aviones F16. Estaba claro desde siempre, pero lo ignoramos: es la guerra santa del Islam extremista contra Occidente, del que somos su punta de lanza y la parte más accesible, porque tanto franceses como españoles pueden odiarnos. 

Esta es la guerra que los árabes mantienen con nosotros desde la Declaración Balfour, ya que ninguna entidad islámica puede aceptar la existencia de otra identidad nacional en su seno. Como ejemplo, observen a los antiguos egipcios, los coptos
. Actualmente son sólo el 7% de los que eran y continúan persiguiéndolos no porque son cristianos, sino porque constituyen una nación bajo ocupación. Leí acerca de futuros comités de investigación sobre esta guerra de sólo algunos días y cómo el ejército, el estado, el gobierno y el pueblo cautivo por consignas banales, todos son víctimas de una extorsión psíquica, de un aparente temor existencial, porque las katiushas son disparadas solamente porque nosotros ocupamos Jenin. El Hezbollah nos atacó en Latinoamérica, antes de descubrir Javat Sheba, que queda en Siria. 

En la manifestación hablamos de nuestros delitos. Que esta es una guerra cruel, en la que mueren niños en ambos bandos y dado el poderío militar, allá mueren más que acá. Pero un terrorista suicida no es un judío que viajó a Nablus a explotar un cine, y es necesario ser inhumano para creer lo que leo en los periódicos. Por otro lado, no tengo inconvenientes en que escriban eso. Lo que me causa problemas es que esa sea toda la verdad. No soy malvado, pero a pesar de la matanza, apoyo esta guerra y apoyo a Olmert, que comanda una guerra importante, principista, hasta quizás mítica. Por un momento, se convirtió en un comandante. Es un dirigente que sabe separar la paja del trigo.

El hombre es un animal

Quizás me equivoco, puede ser. Dios se equivocó cuando creó el mundo. Todo puede suceder. Lo que no puede ser es que haya sólo una verdad. Nosotros no somos los que permitimos al terrorismo extremista instalar su infraestructura en viviendas, en medio de población civil. Hay un momento en el que el ser humano se convierte en bestia. En la naturaleza todos luchan por la supervivencia, hasta que llega el turno de los filósofos del cinismo que se creen inteligentes: los agradables periodistas. Esta vez estamos peleando una guerra por la supervivencia. Volvimos a aquellos tiempos en los que tenía diecisiete años y me enrolé en las filas del Palmaj, porque los árabes no aceptaron la partición votada por las Naciones Unidas y dispararon sobre un transporte judío. Sólo unos días antes todavía era miembro del Hashomer Hatzair que enarbolaba el sueño de un estado binacional. No me avergüenzo de los días en los que gritaba contra la ocupación, aún antes de la ocupación, en los días del Shetaj Tesha. Estuve allí y recibí golpes. No es terrible. Fui miembro de la comisión por los desplazados de Ikrit y Biram
 y también hoy volvería a hacerlo. Me presenté en el Galil cuando estalló el “Día de la tierra”
 en una pequeña aldea, junto a un comunista que gritaba en alemán contra mi padre y mi madre. 

Amo a mi hija activista en el Majsom Watch
 y en Tayush
 , que pasa días y noches en los territorios, ayuda a todo palestino en problemas, recibe palos de colonos y soldados y no se queda sentada en su casa escribiendo reflexiones. Ella cree en un “Estado para todos sus ciudadanos”; yo también creo que es la única solución racional, pero no estoy dispuesto a renunciar a un estado judío. Por eso creo que nos veremos obligados a luchar durante otros cien años más, ya que no hay árabe en el mundo, a menos que me convenzan de lo contrario, que nos acepte como Israel. Ni grande, ni pequeña, ni conquistadora como en los años treinta cuando viajábamos en blindados a Guedera – ni ahora, con la ocupación.

Después de la masacre en Maalot
 les propuse a algunos amigos árabes, escritores, poetas y artistas plásticos, divulgar una declaración conjunta en la que condenáramos tanto la masacre como los bombardeos de nuestra fuerza aérea en el Líbano. Se rehusaron con el argumento que los palestinos que perpetraron la masacre eran guerrilleros, mientras que Israel es un Estado terrorista. Durante años no lo comprendí. Pero cuando los que combaten la ocupación israelí aplauden a Hezbollah, lo comprendo muy bien.

Traducción: Tamara Rajczyk

� Escritor israelí (Tel Aviv, 1930)


� Iglesia Católica Copta: formada por egipcios cristianos, cuyos antepasados no se convirtieron al Islam cuando los árabes conquistaron Egipto, en el siglo VII A.C.


� Dos aldeas árabes, cuyos habitantes fueron desalojados durante la Guerra de la Independencia.


� El 30 de marzo de 1976 los árabes israelíes declararon una huelga general porque el Estado quería expropiarles tierras. Los enfrentamientos con el ejército dejaron un saldo de seis árabes muertos. Desde entonces se conmemora esa fecha.  


� Checkpoint Watch: organización independiente integrada por mujeres que supervisan el comportamiento de soldados israelíes en puestos de control en Cisjordania.


� Movimiento judeo-árabe que se dedica a la ayuda social en Cisjordania.


� Un comando palestino, que había ingresado desde el Líbano, tomó 105 alumnos de rehenes en una escuela de esta localidad fronteriza, el 15 de mayo de 1974. En el intento de rescate que llevó adelante Tzahal fueron asesinados por los terroristas 22 jóvenes y 3 adultos.
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